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Abstrae!: Th n .. 'C Chrl)'dm Urptnl;'1lI ncsls were rnonitorcd (rom Seplcmber through Octobcr 1993. Maximum nalalil)l 
was 92% (mean 33.73%) aod seemcd 10 be associatcd with high lemperUlure. abundanl polasium aod a moderme con­
cenlrnlion of calciurn in Ihe soil. NCS1S wcrc localed al less Ihan 80 m from water and soil characlcristics were: 21.8· 
22.9 oC, c1ay-loam ICXlUrc. pcnclrabilily indcx 0.27·0.87 kg/cm2, humidity 48- 74 %. 
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Los huevos de Chel)'dra serpemi"a incuban 
en aproximadamente 55-125 días. dependiendo 
mucho de las condiciones de temperatura. En 
condiciones naturales su incubación promedio 
(en Michigan. EEUU). es de 93 días (ámbito 
73-117 días) a una temperatura de 17-23 oC 
(Ewert 1985). Los sitios preferidos para anidar 
son áreas abiertas, especialmente cerca de las 
bases de árboles o arbustos. quizás por la nece­
sidad de humedad adecuada durante la incuba­
ción. lo cual ha sido observado también con 
otras tortugas (Castillo 1986. Monge-Nájera el 
al 1988). Otros estudios sobre la incubación en 
los nidos de C. serpemilla han tomado en consi­
deración variantes en temperatura, humedad y li­
po de sustrato (Morris el al 1983, Congdon el al 
1987). Todos estos datos son importantes pero 
insuficientcs. Considerando la carencia de infor­
mación biológica básica en cuanto a natalidad y 
biometría de las crías de C. serpemifla este artí­
culo las presenta para condiciones naturales en 
relación con las características del medio. 

Se estudiaron tres nidos localizados en Dul­
ce Nombre de La Garita, Alajuela.Costa Rica 
10° OO' 40:' N y 84° 17' 30" W, 758 m.s.n.l11, 

Premontano (Bosque Húmedo). Se consideró 
de gran importancia detenninar el número de: 
a) huevos total en cada nido. b) eclosionados 
espontáneamente, c) forzados a eclosionar, d) 
huevos no eclosionados, e) el diámetro y f) pe­
so de una muestra de huevos tomados al azar 
de cada uno de los nidos. Se tomaron las medi­
das más representativas de los neonatos (Cua­
dro 1). Los nidos fueron: nido I (25 huevos). 
intacto hasta la eclosión; nido 2 (20 huevos), se 
ex.trajo un huevo el día 65 de incubación para 
averiguar si había desarrollo y los 19 restantes 
se extrajeron un mes y medio después de con­
cluir el período normal de desarrollo. A cinco 
de los 19 huevos se les forzó el nacimiento de 
las crías; nido 3, sometido a manipulación y 
movimiento (38 huevos). 

Datos del suelo: a) Humedad y pH por me­
didor electrónico; b) Temperatura: semanal­
mente (mañana. mediodía y tarde); e) resisten­
cia a la penetrabilidad (Kglem2); e) las plantas 
que los rodeaban en un diámetro de 3 m y d) 
características de cuadros 2 y 3. 

Las tasas de eclosión fueron 92% (nido 1, 
n=23. un valor alto asociado posiblemente con 
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CUADRD 1 

Vlllllr�.t prom�dlfJ.f y lit' siRnificancia de la biomttríl! de lo.f ntona/os de C. serpentina (n=2R) de IOJ ni(/o.f 1)' 2 tn CmflJ Rica. 
Prueba U de Marln- Whitnty 

Peso ARC LRC LP AP LOA LOP LTC 

, 17.4 32.7 38.5 27.7 30.1 12.5 7.1 42.6 
D.E 1.43 0.95 0.50 0.67 0.55 0.35 0.55 0.89 
Sig 0.13 0.58 0.006 0.016 0.202 0.482 0.756 0.001 

... .. .. . 

ABC LC AC AIO LON LEDA LEDP LElA LEIP 

X 4.8 14.5 13.8 3.0 3.86 32.4 34.4 31.8 36.5 
D.E. 0.2 0.5 0.45 0.40 0.22 1.52 2.2 1.62 0.55 
Sigo 0.193 0.004 0.172 0.81 0.023 0.001 0.001 0.001 0.001 

... ... ... ... .. . 

Nivel de significnncia: P<Ü.05 NS= P>O.05 .= P<O.05 ··=p<O.02 ···=pdlOI 

Pe.o¡o (g),largo recIo del caparazón (LRe). ancho recIo del caparazón (ARC), largo curvo del caparazón (LeC). ancho curvo 
del caparal-ón (ACe), largo del plastrón (LP), ancho del plastrón (AP), largo de la cabeza (Le): desde la punta del pico haO¡la 
la parte dislal del Ihnpano. ancho de la cabeza (AC): de tímpano a Ifmpano. ancho entre ojos (AJO): diSlancia de párpado a 
párpado. largo ojo-nariz (LOM): desde el borde del ojo ha.O¡la la punta de la nariz. largo del ombligo anterior (LOA): de�e la 
porción anterior del plastrón hasta la porción anterior del ombligo, largo del ombligo posterior (LOP): desde la pane posterior 
del ombligo hasta la porción posterior del plastrón, largo total de la cola (LTC): desde la abenura cloacal hasta la porción dis­
tal de la cola, ancho de la base de la cola (ABC): a nivel de la cloaca, largo de la extremidad derecha anterior (leda): del puen­
le del plastrón hasta la falange distal del dedo más largo de la extremidad derecha anterior, largo de la extremidad derecha 
posterior (LEDP): desde la base del puente del pla1>trón hasta la falange distal del dedo más largo de la extremidad derecha 
posterior, largo de la extremidad izquierda anterior (LElA): desde la base del puente del pla.1>trón hruaa la falange distal del de­
do má.1> largo de la extremidad izquierda anterior, largo de la extremidad izquierda posterior (LEIP): desde la ba.<;e del puente 
del pla1>trón ha.1>la la falange distal del dedo más largo de la eXlremidad izquierda posterior. 

condiciones adecuadas de temperatura y pre­
sencia de calcio, y 25% (nido 2, n;5). En el ni­
do 3 (n;38) no hubo eclosión. ESlos huevos 
fueron movidos y ello se consideró útil para co­
rroborar la hipólesis de Feldman (1983) de que 
el movimiento disminuye la natalidad: ocho 
huevos tomados al azar no tenían embriones 
viables y estaban putrefactos. Con el resto ocu­
rrió lo mismo. Del 10lal de huevos de lodos los 
nidos (n;83), sólo eclosionaron esponlánea­
menle 23 (27.7%), lo que se considera un por­
centaje bajo. Las posibles causas incluyen: alte­
ración en uno de los nidos, inconsistencia en 
los constiluyenles de cada microambiente, pre­
sencia de huevos infértiles, aumento del índice 
de penelrabilidad del suSlralO y alraso de un 
mes y medio en la eclosión de uno de los nidos. 
Si lomamos en cuenta los nacimientos forzados 
oblenidos del nido 2, el porcenlaje de natalidad 
se incrementa a 33.73%. Sin embargo, sigue 
siendo bajo. 

Morfométricamente los neonatos difirie­
ron entre nidos. Por ejemplo, de los nidos I 
y 2 los valores que presenlaron diferencias 
significalivas (p<O.05) fueron: LRC, LP,  
L TC, LC, LON y eXlremidades (Cuadro 1). 
Los promedios de peso, ARC, LP, AP, LTC, 
LOP, AC, LRC y eXlremidades resullaron 
mayores en las torrugas del nido 2. La causa 
fue el atraso de un mes y medio en el naci­
miento de las lorrugas, lo que favoreció un 
incremento en las tallas corporales. Durante 
esla diapausa embrionaria (Ewerl 199 1) co­
mún en tortugas se detiene el desarrollo del 
embrión sano hasta que los factores ambien­
lales (Iemperalura, humedad y fOloperíodo), 
estimulen nuevamente un desarrollo activo. 
Ynlema ( 1979) había informado que a lem­
peraturas cercanas a 20 y 30 oC se desarro· 
nan hembras y a 26 oC machos, por lo que 
es probable que las tortugas obtenidas en es­
te estudio sean hembras. 
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Los factores microambientales juegan un 
papel importanle en la incubación y el éxilo del 
desarrollo de los huevos de 10rluga (Obs 1988). 
En sustratos húmedos ciertas especies elevan el 
porcentaje de natalidad y las crías nacen con un 
mayor tamaño. lo cual demuestra la importan­
cia del agua en el desarrollo embrionario (Pac­
kard er al 1991). 

En Costa Rica el perfodo de incubación está 
entre los períodos más largos porque puede os­
cilar enlre 55 y 125 días dependiendo de las 

condiciones microambientales de los nidos. Se­
gún Brooks er al. ( 1991) la lemperalUra lam­
bién tiene que ver con el tamaño de las crías al 
nacer, a 28.6 oC son más pequeñas y crecen 
más lenlamenle que a 22 ó 25.6 oc. De hecho 
los incubados a 25.6 oC produjeron las crías 
más grandes posteriormente. Se observaron pe­
queños cambios en el promedio de temperatura 
por nido. en la penelrabilidad del suelo (enlre 
0.27 y 0.87 kg/cm'). en la humedad (enlre 48 y 
74%) (Cuadro 2). y en la incidencia solar en los 

CUADR02 

Va/orn promedios:!: D.E de los f"ctore.f [iúcos de /o.t 
nit/M nmurales de Chclydra serpentina en CM/(J Rica 

N° Nido Mes Te mpcr.uura (OC) Humedad (%) Pcnelr:J.bilidad (kglcm�) pH 

1 SET 22.9:!: 0.42 
2 SET 22.6:!: 0.77 
1 SET 22.3:!: 0.65 

OCT 22.6 ± 1.26 
2 OCT 22.7 ± 1.51 
1 OCT 22.6. 1.02 
2 NOV 21.8> 0.29 
1 NOV 22.2 :!: 1.61 

tres nidos. que fue mayor en el 1, moderada en 
el 2 y poca en el J. Esta evidencia sugiere un 
papel sinergístico de la luz y otros factores en 
el éxito de eclosión. Se evidenció una relación 
directamente proporcional entre la penetrabili­
dad y la humedad. la cual lambién momó un 
ámbilo de disminución al final (74 a 48%) 
(Cuadro 2). El pH del SUSlralO de los nidos se 
mantuvo constante durante los meses de incu­
bación (Cuadro 3). La acidez fue de 0.2 cmol/l 

74:!: 7.5 
66.5.8 

74:!: 8.0 
53 :!: 11.6 
48:!: 25.0 

0.34:!: 0.09 
0.34:t 0.07 
0.27.0.04 
0.40:t 0.21 
0.44 :t0.11 
0.33.0.09 
0.87.0.46 
0.85>0.56 

6.9 :!:O.ll 
6.9>0.10 
6.8.0.08 
7.0:t 0.00 
7.0:t 0.00 

y en los tres sitios el tipo de sustrato fue franco 
arcilloso. Los resultados mostraron ciertas dife­
rencias microambienlales: el nido 1 presentó el 
mayor valor de K (0.9 cmolll); el nido 2 las 
mayores Irazas de Cu. Fe y Mn ( 1 1.0. 5 14 y 
43.0 mgll respeclivamenle) y el nido 3 los va­
lores mayores de Ca (22.2 cmol/l) y de P (42 
mgll) (Cuadro 3). Probablemel1le un aho COl1le­
nido de K favorece un mayor porcentaje de na­
talidad como ocurrió en el nido l .  

CUADRO 3 

Constilución 

pH (en agua) 
Ca (crnolfl) 
Mg (cmol/l) 
K (cmoVI) 
Acidez. (clllolI) 
CICE (cmolll) 
P (mgll) 
C u  (mgll) 
Fe (mgll) 
Mn (mglt) 
Zn (mgll) 
% de arena 
% de limo 
% de arcilla 
Textura • 

AlUílüis químico y textUr(l del Juelo de los tre.f nidoJ de C. serpenlina ell 
CO.fUl Riccl (promedio obttnido de cinco rel)eticioneJ de cadaf(lClOr) 

Nido I Nido 2 

6.1 6.1 
17.2 15.5 

1.5 4.6 
0.9 0.8 
0.2 0.2 

22.5 21.2 
12.0 6.7 

8.0 11.0 
103.0 514.0 

28.0 43.0 
10.0 10.9 
42.0 16.0 
25.0 28.0 
13.0 36.0 

Franco- Franco-
Arcilloso Arcilloso 

Nido 3 

6.7 
22.2 

4.3 
0.7 
0.2 

27.4 
42.0 

8.0 
122.0 

23.0 
10.9 
44.0 
24.0 
32.0 

Franco-
Arcilloso 
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Los nidos estaban ubicados cerca de una pe­
queña laguna a una dislancia de 79.10 m, 37.70 
In Y 6 In (nidos 1, 2 y 3 respeclivamenle). La 
laguna medía aproximadamente 50 !TI de largo 
x 23 In de ancho y 3.5 m de profundidad. Me­
dem (1977), Caslillo (1986) y Acuña-Mesén 
(1993) coinciden en que las lorlugas prefieren 
sitios de anidación en lugares cercanos a 
fuentes de agua. La razón es que los nidos de­
masiados lejanos al agua reciben menos hu­
medad y los nconatos están sometidos a ma­
yores peligros al nacer: mayor probabilidad 
de ser localizados por depredadores cuando 
van camino al agua, dificultad de localizarla y 
aumento de la deshidratación en la época se­
ca. La vegetación asociada a los nidos 1 y 2 
se caracterizó por la presencia de Pomacea 
sp., ASleracea sp. y Splianafllhe sp. El nido 3 se 
ubicaba cerca de un bambú (BambusQ vulgaris). 
Los nidos 1 y 2 estaban localizados en la ba­
se de árboles de limón dulce Cilrus limelloides 
y de mamey Poureria sapola respectivamen· 
te. Es decir que no existe preferencia panicu· 
lar por algún tipo de vegetación. Se concluye 
que los suelos costarricenses presentan varia· 
ción de condiciones y aunque los nidos estén 
colocados en suelos muy cercanos sus carac· 
terísticas físico·químicas di fieren. lo que 
provoca probablemente di ferencias en la na­
lalidad. 
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